
Judge Not That You Be Not Judged 

 

 Jesus said that in Matthew 7:1.  Does it mean that we have no right to suggest that 

someone may be teaching or practicing falsehood?  Only five verses later Jesus said:  “Give not 

that which is holy unto the dogs, neither cast your pearls before the swine…”  In verse 15 He 

talks of “false prophets in sheep’s clothing,” and says:  “By their fruit you shall know them.” 

 

 How does one distinguish between dogs and swine (He was speaking of people, not 

animals)?  How does one tell a false prophet from a true one?  Or good fruit from bad?  Without 

question, it requires making a judgment based on the facts of each case.  These are judgments 

which Jesus, Himself, requires us to make.  He said:  “Judge not according to appearance, but 

judge righteous judgment” (John 7:24).  So, Jesus condemns all unrighteous judging of hearts 

and motives of others, but He requires us to make judgments that distinguish right from wrong, 

truth from error, dog from non-dog, swine from non-swine. 

 

 The Lord said:  “Believe not every spirit, but try the spirits, whether they are of God; 

because many false prophets are gone out into the world” (1 John 4:1).  No one has God’s 

permission to believe just anything he chooses; Jesus requires more responsibility than that, and 

He tells us constantly to be trying, discerning, and judging the spirits in order to tell the true 

from the false.  We are to accept and honor the true; the false, we are to identify and avoid. 

 

 Each of us is expected to care enough to constantly compare what we are taught with 

what God wrote in His Bible, for Christ’s gospel will judge all of us:  “He that rejects me and 

receives not my words, has one that judges him:  the word that I spoke, the same will judge him 

in the last day” (John 12:48). 

  



No Juzguéis Para Que No Seáis Juzgados 

 

 Jesús dijo esto en Mateo 7:1.  ¿Significa que no tenemos derecho a decir que alguien 

pueda estar enseñando o practicando la falsedad?  Sólo cinco versículos después, Jesús dijo: No 

deis las cosas santas a los perros, ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos….  En el 

versículo 15 Jesús habla de falsos profetas vestidos de ovejas, y dice: Por su frutos los 

conocereís. 

 

 ¿Cómo se distingue entre perros y cerdos (Él hablaba de personas, no de animales)? 

¿Cómo se distingue a un falso profeta de uno verdadero? ¿O identificar el buen fruto del malo? 

Sin duda, requiere hacer un juicio basado en los hechos de cada caso. Estos son juicios que 

Jesús mismo nos exige que hagamos.  Él dijo: “No juzguéis según las apariencias, sino juzgad 

con juicio justo” (Juan 7:24).  Por eso, Jesús condena todo juicio injusto de los corazones y 

motivos de los demás, pero nos exige que hagamos juicios que distingan lo correcto de lo 

incorrecto, la verdad del error, el perro de lo que no es perro, los cerdos de los que no lo son. 

 

 El Señor dijo: 1 Juan 4:1 Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus para 

ver si son de Dios, porque muchos falsos profetas han salido al mundo.  Nadie tiene el permiso 

de Dios para creer cualquier cosa que él elija; Jesús requiere más responsabilidad que eso, y Él 

nos dice constantemente que estemos probando, discerniendo, juzgando a los espíritus para 

distinguir lo verdadero de lo falso. Debemos aceptar y honrar lo verdadero; lo falso, debemos 

identificarlo como tal, evitarlo y denunciarlo. 

 

 Se espera que cada uno se preocupe lo suficiente para comparar constantemente lo que se 

nos enseña con lo que Dios escribió en Su Biblia, porque el evangelio de Cristo nos juzgará a 

todos:  El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he 

hablado, esa lo juzgará en el día final (Juan 12:48). 


